CINCUENTENA PASCUAL: QUE TRANSMITIMOS

Paradoja: después de preparar con notable esfuerzo pastoral, durante la Cuaresma, la gran celebración pascual, pasada la Vigilia y el primer Domingo de Pascua, parece a menudo que entremos en domingo del tiempo ordinario. ¿Qué hacemos de la cincuentena pascual? ¿Qué hacemos con la gran fiesta cristiana que debería prolongarse durante estas siete semanas?
Uno de los temas a plantearse en este tiempo es ver que teología transmitimos. Y la espiritualidad en este tiempo es ver que teología transmitimos. Y la espiritualidad que de ellas se deduce. Porque puede que no tenga mucha solución el cansancio de fin de curso y las ganas que todo el mundo tiene de salir los fines de semana, y por tanto seguiría sucediendo que en estos domingos comenzaran a fallar monitores sin avisar, y será más difícil el canto, y disminuirá el numero de monaguillos. Pero aunque eso ocurra, si durante el tiempo de Cuaresma hemos creado el clima de que nos estamos preparando para la Pascua, y si incluso en Adviento y Navidad decimos que el nacimiento de Jesús no es solo un acontecimiento que despierta ternura sino que es un camino que culminara en su muerte y resurrección, probablemente iremos logrando una vivencia mas autentica de lo que significa ser cristiano.
Y esta vivencia mas autentica quizás no se traducirá en poder celebrar la Pascua tan organizadamente como la Cuaresma, pero si se traducirá en el corazón de los cristianos, en la profundidad de su experiencia de fe, lo cual ya es mucho. Y también se traducirá en un campo mejor abonado para percibir e interiorizar los signos visibles con los que colorearemos los domingos de Pascua, y en consecuencia, en una mejor celebración de las misas de estos domingos por parte de los que participen de ellas.
La Pascua es el centro de la vida cristiana. Pero para que esta afirmación sea algo más que una frase, es necesario que en todo lo que decimos y hacemos se note este convencimiento de la salvación que hemos recibido por Jesucristo, de la vida que llega a través de la entrega amorosa, de la acción del Espíritu que supera toda frontera.
Todo lo cual podríamos concretarlo en algunas actitudes como las siguientes:
1. Actitud de valoración de lo que sabemos. Es decir: valorar los muchos años de historia cristiana transcurrida, que son fruto de la resurrección de Jesús, el don de su Espíritu extendido por toda la tierra y en todos los corazones. Y como consecuencia, agradecimiento a Dios, reafirmando nuestra adhesión al Evangelio y revitalizando nuestra experiencia eclesial.
2. Actitud de testimonio. Lo que hemos recibido: nos dice Jesús, hemos de transmitirlo. Si es para nosotros tan importante, tenemos que compartirlo. El testimonio se fundamenta en lo mismo que se fundamento el de Jesús: una vida con capacidad de atracción porque está hecha de amor, esperanza, libertad y servicio a los débiles, y las ganas de comunicar a los demás la Buena Noticia que da sentido a esta vida. Jesús hacia esto de una manera total; nosotros con muchas incoherencias. Pero él se fía de nosotros.

3. Actitud de vivencia sacramental. Es nuestro punto de referencia palpable, visible. En los sacramentos “tocamos” la presencia de Jesús y “tocamos” la comunidad eclesial. En el misterio, en la oscuridad algunas veces. Pero los tocamos. Tendríamos que proclamar (de palabra, y en la programación de celebraciones) que este Jesús victorioso en quien creemos se nos acerca sobre todo a través de estos signos. Unos signos en los que estamos invitados a creer, y que hemos de trabajar para hacerlos vivos al máximo.
4. Actitud de valorar toda “semilla del Espíritu” en el mundo. La Pascua invita a tener un espíritu muy abierto. Y ser capaces de superar cualquier idea de que el Espíritu, la bondad, la capacidad de entrega, la lucha por la justicia, quedan reservados en exclusiva dentro de la Iglesia. La Pascua nos invita a mirar a todo persona con predisposición a aprender de ella, ya que el Espíritu ha sembrado en todo su semilla de vida nueva.
5. Actitud de alegría. No porque no tengamos problemas ni sufrimientos, sino porque creemos que el camino de la vida permanece abierto para siempre y nada lo podrá cerrar. Este debe ser el primer rostro de la fe: la capacidad de dar a los demás ánimos para vivir, ilusión para mirar hacia delante, gozo profundo. Pascua significa hacer buena cara.
(Del libro Tiempo Pascual. Sugerencias y materiales, colección Dossiers CPL 100)
� Cf. Centre de Pastoral Litúrgica, Misa Dominical, Nº 6 Año XXXVII, 2005 (6)-2, Barcelona.





